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Malcolm	estaba	rabioso,	más	allá	del	control.	Salió	de	su	despacho	hecho	una	furia,	caminó	dando grandes	zancadas	cruzando	el	corredor	y	subiendo	las	escaleras.	Si	alguno	de	los	criados	se	cruzaba	con él,	corría	a	esconderse	para	ponerse	fuera	del	alcance	de	su	amo.	Nunca	lo	habían	visto	así.

Abrió	la	puerta	del	dormitorio	de	Georgina,	haciendo	que	por	el	impulso	golpeara	contra	la pared,	y	entró	como	un	torbellino.	Ella	aún	estaba	vestida,	sentada	delante	de	la	ventana	observando	el exterior.	Se	levantó	de	un	salto	cuando	lo	vio,	y	tembló	sin	poder	evitarlo.

Malcolm	se	dirigió	hacia	ella,	la	cogió	del	brazo	y	la	sacudió.

-¿Qué	especie	de	 juego	 estás	 jugando,	 esclava?	 –la	 recriminó.	 Su	 voz	 salía	 como	 un	 silbido	 grave entre	los	dientes	apretados-.	¿Qué	piensas	conseguir?

Ella	no	contestó.	Se	echó	para	atrás	y	cerró	los	ojos	con	fuerza.	Creyó	que	iba	a	pegarla,	y	no	de	una manera	en	que	a	ella	le	gustara.

-No	 voy	 a	 pegarte,	 zorra	 –dijo	 soltándola	 de	 improviso.	 Georgina	 trastabilló	 hacia	 atrás, tropezándose	con	los	bajos	de	su	propio	vestido	y	tuvo	que	agarrarse	a	la	silla	para	no	caer-.	Dame	los pagarés	–le	ordenó,	imperioso.

-N...	no	los	tengo,	amo	–contestó	en	un	susurro.	¿Cómo	se	había	enterado?	Maldijo	interiormente.

Alguien	debía	haber	escuchado	la	conversación	con	su	padre.

-No	mientas	–dijo	Malcolm		remarcando	el	espacio	entre	las	dos	palabras	más	de	lo	necesario.

-Los	quemé,	amo.	Ya	no	los	tengo.

Malcolm	rugió	de	rabia.	¡Estaba	tan	furioso!	Con	ella,	consigo	mismo,	con	todo	el	mundo.

-¿Quién	te	los	dio?	-Georgina	negó	con	la	cabeza.	No	pensaba	delatar	a	Luisa.	Ella	lo	había	hecho por	su	bien,	le	debía	lealtad	por	su	generosidad.	Malcolm	rio,	y	su	risa	sonó	siniestra-.	No	es	necesario.

Sé	perfectamente	quién	ha	sido,	y	créeme	que	Luisa	se	arrepentirá	de	haberte	ayudado.

Georgina	no	dijo	nada,	pero	por	la	expresión	de	asombro	mezclado	con	miedo,	Malcolm	supo	que había	dado	en	el	clavo:	su	suposición	había	sido	certera.

-No	te	atrevas	a	hacerle	nada	–siseó	Georgina,	sacando	su	carácter-.	No	lo	hagas	o...

-¿O	qué?	–preguntó	insolente-.	¿Qué	harás	si	la	castigo?

-Eres	un	hombre	odioso,	Malcolm	Howart,	¿lo	sabías?	Te	empeñas	en	parecer	malvado,	cruel,	sin corazón.	Me	provocas	y	me	empujas	esperando	que	me	aparte	de	ti.	¿Por	qué	quisiste	casarte	conmigo, eh?	 ¡Dímelo,	 maldita	 sea!	 –La	 respiración	 de	 Georgina	 era	 agitada,	 y	 su	 rostro	 se	 estaba	 poniendo colorado	 mientras	 apretaba	 con	 fuerza	 los	 puños.	 Malcolm	 la	 miraba	 con	 un	 gesto	 despectivo	 en	 los labios-.	Recurriste	al	chantaje	para	conseguirlo,	¿para	qué?	¿Para	una	estúpida	e	infantil	venganza?

-¡¿Estúpida	 e	 infantil?!	 –estalló	 él-.	 ¡A	 ti	 puede	 parecerte	 algo	 pueril,	 pero	 tu	 respuesta	 a	 mi invitación	corrió	de	boca	en	boca!	¡Me	costó	mi	futuro!	-Se	había	acercado	tanto	a	ella	que	estaban	a pocos	 centímetros	 de	 distancia.	 Malcolm	 había	 levantado	 el	 puño	 hasta	 su	 corazón,	 y	 allí	 golpeó	 con saña,	contra	su	propio	pecho,	mientras	gritaba-.	Quería	una	buena	esposa,	decente,	que	me	diera	hijos.

¡Una	familia!	Incluso	había	empezado	a	buscar	la	manera	de	deshacerme	de	todos	mis	negocios	sucios para	que	no	tuviera	que	avergonzarse	de	mí.	–No	sabía	por	qué	estaba	confesando	aquello,	abriéndole	el corazón	y	haciéndose	vulnerable	a	ella,	dándole	la	oportunidad	de	hacerle	daño-.	¡Pero	tú	lo	estropeaste todo!	 Después	 de	 aquello	 tuve	 que	 renunciar,	 ¡ninguna	 familia	 decente	 me	 aceptaría	 en	 su	 seno!	 Ni siquiera	las	más	desesperadas...	–Georgina	lo	miraba	y	se	le	iba	encogiendo	el	corazón	más	y	más	con cada	una	de	sus	palabras.	Nunca	hubiera	podido	imaginar	que	sus	palabras	dichas	sin	pensar	y	con	todo el	desprecio	del	mundo,	hubiesen	hecho	tanto	daño	a	un	hombre	que	parecía	invulnerable	en	todos	los sentidos-.	¿Y	aún	te	preguntas	por	qué	te	elegí	a	ti?	¡Justicia,	Georgina!	¡Eso	era	lo	que	quería!

-Y	ya	la	tienes,	Malcolm	–susurró	dando	un	paso	hacia	adelante,	intentando	llegar	a	su	rostro	con	las manos	para	acariciarle,	pero	él	se	apartó	bruscamente.	Georgina	dejó	caer	las	manos	a	su	costado	y	lo miró,	suplicante-.	Te	amo,	Malcolm	–confesó-.	Contigo	he	descubierto	un	mundo	apasionante,	y	me	he encontrado	a	mí	misma.	Yo	puedo	darte	la	familia	y	los	hijos	que	anhelas.	Un	hogar...

-¡No!	 –gritó	 él,	 y	 la	 cogió	 por	 la	 muñeca	 y	 tiró	 de	 ella	 hasta	 tenerla	 entre	 sus	 brazos.	 Agarró	 su rostro	 con	 una	 mano	 y	 la	 obligó	 a	 mirarlo-.	 Tú	 no	 eres	 nadie	 –siseó	 a	 pocos	 milímetros	 de	 su	 boca-.

Nadie	más	que	una	esclava,	¿entiendes?	No	eres	digna	para	tener	a	mi	hijo.	–El	dolor	por	sus	palabras en	los	ojos	de	Georgina	lo	golpearon	con	dureza	y	lo	enfurecieron	aún	más-.	Solo	existes	para	mi	placer

–murmuró	perdiéndose	en	aquella	mirada	clara	y	no	pudo	resistirlo	más.

Su	rostro	descendió	hasta	apoderarse	de	aquella	boca	jugosa	y	apetecible	y	la	besó.	Sus	lenguas	se enredaron	en	un	baile	provocador.	Georgina	no	sabía	cómo	besar,	pero	trató	la	lengua	de	Malcolm	como había	hecho	con	su	polla,	rozándola,	chupándola,	raspándola	con	sus	dientes,	y	aquello	lo	excitó	de	tal manera	 que	 no	 pudo	 resistirlo.	 Tiró	 de	 su	 ropa,	 rompiendo	 el	 vestido,	 tirando	 los	 jirones	 al	 suelo mientras	 la	 empujaba	 inexorablemente	 hacia	 la	 pared.	 La	 quería	 desnuda,	 abierta,	 vulnerable,	 para poseerla	frenéticamente	una	y	otra	vez	sin	detenerse.

La	necesitaba.	¡Dios,	cómo	la	necesitaba!	Como	nunca	aceptaría	admitir.	Aquella	mujer	que	suponía estaba	 en	 sus	 manos,	 indefensa,	 poco	 a	 poco	 había	 conseguido	 apoderarse	 de	 su	 corazón	 y	 su	 mente hasta	 ocuparla	 completamente.	 Día	 y	 noche	 pensaba	 en	 ella.	 Día	 y	 noche	 se	 consumía	 odiándola	 por haber	 despertado	 en	 él	 una	 irracional	 necesidad.	 Había	 momentos	 en	 que	 se	 sorprendía	 a	 sí	 mismo soñando	 con	 el	 futuro	 tan	 anhelado:	 una	 familia,	 hijos,	 felicidad.	 Paz.	 Pero	 era	 imposible	 que	 ella pudiera	darle	todo	lo	que	su	corazón	había	ansiado	desde	el	mismo	momento	en	que	supo	que	aquello existía	en	el	mundo.	Él,	un	hombre	que	se	había	criado	en	un	orfanato,	que	había	tenido	que	luchar	con uñas	 y	 dientes	 para	 sobrevivir,	 que	 nunca	 había	 recibido	 una	 caricia	 desinteresada,	 o	 una	 palabra	 de cariño	que	no	implicara	pagar	un	alto	precio,	deseaba	fervientemente	conseguir	aquello	que	el	destino inmisericorde	le	había	negado.	Pero	con	la	misma	intensidad	infantil	con	que	lo	ansiaba,	su	parte	adulta lo	 rechazaba	 sabiendo	 que	 era	 imposible.	 El	 amor	 era	 una	 quimera,	 una	 locura,	 una	 utopía,	 algo	 que enturbiaba	el	cerebro	de	los	hombres	y	los	convertía	en	títeres,	pero	no	era	más	que	un	espejismo	pues lo	único	que	existía	realmente	era	el	deseo	y	la	lujuria.

Deseaba	a	Georgina,	eso	no	lo	negaba.	Desde	el	mismo	momento	en	que	la	vio,	la	deseó.	Y	cuando ella	lo	rechazó,	el	dolor	que	le	produjo	en	lo	más	hondo	de	su	corazón,	obligándolo	a	verse	a	sí	mismo como	alguien	indigno,	putrefacto,	un	parásito	que	no	tenía	derecho	a	aspirar	a	algo	bello	en	su	vida,	lo convirtió	en	el	hombre	lleno	de	odio	que	era	ahora	mismo.

La	 empujó	 contra	 la	 puerta	 y	 la	 alzó	 sosteniéndola	 por	 las	 piernas,	 obligándola	 a	 rodearlo	 por	 la cintura.	Ella	se	había	agarrado	con	firmeza	en	sus	hombros	y	a	pesar	de	todo,	estaba	devolviéndole	el beso	con	firmeza.

La	muy	inocente	había	confesado	que	lo	amaba.	Casi	se	rio	allí	mismo.	La	había	humillado	hasta	el límite,	 obligándola	 a	 verse	 a	 sí	 misma	 como	 a	 alguien	 que	 no	 merecía	 nada	 excepto	 ser	 usada	 sin compasión,	y	ella	había	aceptado	cada	una	de	sus	iniquidades	a	cambio	de	un	placer	inconmensurable que	la	había	convertido	en	una	devota	a	su	cuerpo.	No	era	amor	lo	que	sentía.	Él	era	su	opio,	y	ella	una adicta	que	necesitaba	su	dosis	diaria	para	poder	sobrevivir.

La	 penetró	 con	 violencia,	 sin	 esperar	 a	 que	 ella	 estuviera	 preparada.	 Se	 dijo	 a	 sí	 mismo	 que	 no	 le importaba	hacerla	daño.	Incluso	esperaba	que	ella	luchara	contra	él.	Era	lo	que	había	deseado	desde	el principio,	 y	 por	 eso	 la	 había	 presionado	 tanto.	 Pero	 su	 rápida	 rendición	 lo	 había	 sorprendido	 y decepcionado.	No	la	amaba.	No	la	quería.	Solo	deseaba	hacerle	daño.

Empujó	con	fuerza	en	su	interior.	Su	coño	era	delicioso,	apretado,	resbaladizo,	y	pulsaba	alrededor de	 su	 polla	 como	 si	 tuviera	 allí	 el	 corazón.	 Su	 cuerpo	 lo	 agarró	 mientras	 él	 la	 acometía	 con	 un	 ritmo constante	e	implacable	que	la	hacía	estremecerse	y	jadear.	La	tenía	atrapada	y	ella	solo	podía	recibir	las embestidas	de	su	polla	en	el	coño,	y	de	su	lengua	en	la	boca.

La	 levantó	 un	 poco	 más	 para	 poder	 llegar	 a	 sus	 pezones.	 Se	 apoderó	 de	 uno	 y	 lo	 raspó	 con	 los dientes.	 Ella	 emitió	 un	 leve	 gritito	 y	 le	 clavó	 las	 uñas	 en	 los	 hombros.	 Si	 hubiera	 estado	 desnudo,	 le habría	dejado	marcas.	En	respuesta,	la	acometió	con	más	violencia,	llenando	su	útero	hasta	alcanzar	el borde,	 una	 y	 otra	 vez.	 Le	 mordió	 el	 pezón	 y	 Georgina	 gritó.	 Quiso	 hacerle	 daño,	 pero	 por	 sus	 jadeos supo	que	lo	estaba	disfrutando.	La	maldijo	en	silencio.

-Eres	una	puta	–le	susurró	al	oído	con	un	evidente	deje	de	desprecio-.	Te	gusta	que	te	follen	duro,	de cualquier	 manera,	 que	 no	 tengan	 piedad	 ni	 delicadeza.	 –Su	 voz,	 jadeante,	 sonaba	 rasposa	 por	 el esfuerzo.	Su	pelvis	no	había	dejado	de	moverse	ni	un	solo	instante-.	Cualquier	hombre	te	vale.

-No...	 –sollozó	 ella.	 Eso	 no	 era	 cierto.	 Antes	 había	 disfrutado	 porque	 Malcolm	 la	 estaba	 mirando.

No	quería	a	otro	hombre.	Solo	quería	hacerlo	feliz	a	él.

-Eres	una	mentirosa.	Disfrutaste	con	Richard	–la	acusó	con	amargura,	y	ni	siquiera	él	supo	el	dolor que	aquello	le	había	causado.	Esperaba	que	ella	se	resistiera,	que	permaneciera	fría	e	impasible	mientras Rick	la	follaba,	pero	Georgina,	su	casta	esposa,	había	llegado	al	orgasmo.

-Porque	 tú	 estabas	 mirando	 –replicó	 entre	 lágrimas-.	 Solo	 porque	 tú	 estabas	 mirando	 –repitió, desconsolada.

-¡¡¡Mientes!!!	–gritó	mientras	llegaba	al	orgasmo	y	la	llenaba	con	su	semilla.	Se	apartó	de	ella	con rapidez,	dejándola	excitada	e	insatisfecha,	permitiendo	que	cayera	al	suelo	de	rodillas	al	perder	el	apoyo que	significaba	el	cuerpo	de	Malcolm-.	Mientes,	maldita	sea	–susurró.

Se	llevó	la	mano	al	pelo	y	se	lo	mesó.	Caminó	de	un	lado	a	otro	bajo	la	atenta	mirada	de	Georgina, que	lo	observaba	temerosa.	No	podía	saber	qué	iba	a	pasar	a	continuación.	Ella	había	esperado	que	su confesión	lo	calmara,	que	despertara	en	él	la	ternura	que	sabía	guardaba	dentro,	pero	lo	único	que	había escupido	su	boca	habían	sido	desprecios	y	reproches.	¿Que	ella	no	era	digna	de	tener	a	su	hijo?	Se	llevó la	mano	al	vientre,	deseando	quedarse	embarazada.	¿Qué	pasaría	cuando	esto	sucediera?	Porque	era	casi una	seguridad	que	en	un	momento	u	otro,	su	útero	floreciera	y	en	él	arraigara	un	hijo	de	Malcolm.

Había	oído	que	había	mujeres	que	ponían	fin	a	sus	embarazos	no	deseados,	pero	también	sabía	que era	algo	peligroso	y	con	mucho	riesgo	para	la	madre.	¿La	obligaría	a	hacer	algo	así	cuando	llegara	el momento?	 Esperaba	 que	 no	 porque	 sabía	 que,	 si	 bien	 hasta	 entonces	 le	 había	 podido	 perdonar	 todo, arrebatarle	a	un	hijo	aun	cuando	todavía	no	hubiera	nacido,	sería	algo	por	lo	que	lo	odiaría	de	verdad.

-Voy	 a	 demostrarte	 que	 lo	 que	 dices	 no	 es	 cierto.	 –La	 voz	 de	 Malcolm	 la	 sorprendió.	 Se	 había perdido	 en	 sus	 pensamientos,	 casi	 olvidando	 que	 estaba	 allí-.	 Vas	 a	 aprenderlo	 por	 las	 malas,	 maldita puta.

La	agarró	del	brazo	y	tiró	de	ella,	sacándola	a	la	fuerza	del	dormitorio.	Ella	le	siguió,	pensando	que iba	a	llevarla	a	la	mazmorra	otra	vez,	y	que	quizá	la	obligaría	a	entregarse	a	otro	de	sus	amigos.	Pero	no.

El	camino	que	tomó	llevaba	en	dirección	contraria.	En	realidad,	iban	hacia...

-¡No!	–gritó,	desesperada.	¿Qué	pensaba	hacer	con	ella?

-Oh,	sí,	pequeña	putita	–se	rio	él	con	perversidad-.	Ya	lo	creo	que	sí	–continuó	mientras	la	arrastraba escaleras	abajo	hacia	la	zona	del	casino,	que	a	aquella	hora	ya	estaría	llena	de	clientes-.	¿Sabes	cuál	es uno	de	las	deliciosas	perversiones	de	mi	club?	–le	preguntó	como	quién	no	quiere	la	cosa-.	Las	subastas.

A	mis	clientes	les	encantan.	Normalmente,	las	mujeres	que	subimos	a	la	tarima	son	voluntarias,	damas bien	dispuestas	que	tienen	el	rostro	tapado	para	no	ser	reconocidas	y	que	se	excitan	con	la	idea	de	ser tratadas	como	putas.	En	tu	caso,	tendrás	el	rostro	al	descubierto...	–Se	paró	un	momento	y	la	miró	de arriba	abajo,	constatando	su	desnudez-,	al	igual	que	el	resto	del	cuerpo.	Aullarán	de	placer	cuando	les diga	quién	eres.

-No,	 por	 favor	 –suplicó	 tirando	 del	 brazo	 para	 intentar	 desasirse	 de	 la	 tenaza	 en	 que	 se	 había convertido	su	mano-.	Esto	no,	por	favor.	–Las	lágrimas	corrían	con	libertad	por	su	rostro-.	Te	lo	suplico, amo,	no	me	obligues...

-¿Crees	 que	 tus	 súplicas	 me	 conmueven?	 –contestó	 él,	 inalterable.	 Había	 recuperado	 el	 dominio sobre	sí	mismo,	y	su	voz	ya	no	denotaba	ira,	ni	dolor,	ni	pasión;	solo	una	frialdad	que	helaba	la	sangre.

Era	como	si	hubiera	matado	todos	los	sentimientos	que	habían	estado	expuestos	durante	un	momento, asesinándolos	y	echándolos	al	Támesis	sin	compasión,	como	si	no	tuvieran	valor.

-Te	arrepentirás,	Malcolm.	Lo	sabes	–insistió	ella	con	la	voz	suplicante.

Él	tiró	de	ella	y	la	empujó	contra	la	pared.	Miró	su	rostro	desde	la	ventaja	que	le	confería	su	altura, amenazante,	y	sonrió	con	sarcasmo.

-Nunca	me	arrepiento	de	nada,	cariño.	Jamás.

Volvió	a	caminar,	arrastrándola.	Ella	tiraba	en	dirección	contraria,	haciendo	toda	la	fuerza	que	podía, ayudándose	con	los	pies	descalzos,	que	resbalaban	sobre	la	superficie	de	madera	que	cubría	el	pasillo,	o tropezaba	con	las	alfombras	cuando	se	encontraba	con	ellas.	Siguió	suplicando,	sollozando,	rezándole	a Dios	para	que	su	marido	tuviera	una	pizca	de	compasión,	para	que	su	corazón	le	permitiera	una	gota	de esperanza	y	se	apiadara	de	ella.	Pero	fue	inútil.

Llegaron	 a	 la	 puerta	 de	 servicio	 que	 daba	 al	 gran	 salón	 donde	 la	 mayoría	 de	 los	 clientes	 estaban divirtiéndose,	 alrededor	 de	 la	 ruleta,	 o	 de	 las	 diferentes	 mesas	 de	 juego.	 Charlaban	 entre	 ellos, disfrutaban	 con	 la	 emoción	 de	 las	 apuestas,	 o	 simplemente	 se	 abandonaban	 a	 las	 atenciones	 de	 las mujeres	ligeras	de	ropa	que	por	allí	paseaban.	Los	camareros	iban	de	un	lado	a	otro	bandeja	en	mano, repartiendo	 bebida,	 llenando	 vasos	 vacíos,	 ofreciendo	 canapés	 y	 otros	 ligeros	 manjares	 para mantenerlos	contentos	y	distraídos	mientras	iban	perdiendo	sus	fortunas.

Pero	 el	 silencio	 se	 hizo	 cuando,	 poco	 a	 poco,	 todos	 los	 allí	 presentes	 de	 dieron	 cuenta	 de	 la presencia	de	Malcolm	y	de	la	mujer	desnuda	que,	sollozante,	estaba	atrapada	en	sus	manos	y	suplicaba.

Todos	 giraron	 sus	 cabezas.	 Las	 conversaciones,	 cesaron.	 Las	 copas	 y	 lo	 vasos	 quedaron	 quietos	 en	 el aire,	en	las	manos	de	sus	dueños,	a	medio	camino	de	cumplir	con	su	objetivo.

Malcolm	atravesó	el	salón	arrastrando	a	Georgina	con	él,	dirigiéndose	hacia	el	escenario	que	había al	otro	lado	y	donde	a	veces,	ofrecían	espectáculos	picantes	pasa	sus	invitados.	Subió	por	las	escaleras laterales	mientras	ella	no	dejaba	de	sollozar.

-Queridos	 amigos	 –dijo	 con	 su	 potente	 voz,	 alzando	 una	 mano	 para	 llamar	 la	 atención	 de	 los presentes	como	 si	 no	la	 tuviera	 toda	ya-.	 Muchos	 de	 vosotros	me	 habéis	 pedido	conocer	 a	 mi	 esposa.

Bien,	 soy	 un	 buen	 anfitrión	 –sonrió,	 solemne-,	 y	 las	 sugerencias	 de	 mis	 amados	 clientes	 son	 órdenes para	 mí.	 Así	 –tiró	 de	 Georgina	 para	 que	 diera	 un	 paso	 al	 frente-,	 es	 el	 momento	 de	 presentaros	 a	 la señora	Howart.	Ni	se	te	ocurra	–le	siseó	al	oído	sin	que	nadie	más	lo	escuchara-moverte	de	aquí.

Dio	 dos	 pasos	 a	 un	 lado	 y	 la	 señaló	 con	 la	 mano,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 un	 mago	 señala	 la maravilla	que	acaba	de	sacar	de	su	sombrero	de	copa.

-Aquí	 la	 tenéis	 –dijo,	 y	 su	 orgullosa	 voz	 no	 tembló	 ni	 un	 ápice	 a	 pesar	 que	 estaba	 odiándose	 con todas	 sus	 fuerzas	 por	 lo	 que	 estaba	 haciendo-,	 mi	 preciosa,	 abnegada,	 dulce,	 sumisa	 y	 completamente domada	esposa.	Una	dama	tan	exquisitamente	educada	–continuó	con	sarcasmo-que	ha	querido	venir en	persona	para	agradecer	a	mis	ruidosos	amigos	todas	las	muestras	de	cariño	que	hemos	recibido	con ocasión	de	nuestros	esponsales.	Pero	querida	–la	recriminó	con	voz	melosa	cuando	vio	que	ella,	llena	de vergüenza,	 había	 tapado	 su	 pubis	 con	 una	 mano	 y	 sus	 pechos	 con	 el	 otro	 brazo-,	 deja	 que	 nuestros amigos	te	vean	bien	y	disfruten	de	tus	encantos.

Georgina	se	mordió	el	labio	con	fuerza	hasta	casi	hacerse	sangre.	No	quería,	pero	sus	extremidades obedecieron	la	orden	sinuosa	de	Malcolm	aun	contra	su	propia	voluntad.

-Así	me	gusta	–susurró	çel	con	deleite-.	Ahora	gira	sobre	ti	misma,	para	que	puedan	verte	bien.

Hizo	 lo	 que	 le	 decía,	 temblando,	 con	 los	 brazos	 caídos	 a	 los	 lados,	 permitiendo	 que	 todos	 los presentes	pudieran	verla.

-¡Estupendo!	 –exclamó	 él	 dando	 una	 palmada-.	 Y	 ahora	 viene	 la	 parte	 más	 interesante	 de	 toda	 la noche.	 –Caminó	 hacia	 ella,	 que	 ya	 había	 dado	 la	 vuelta	 completa	 y	 volvía	 a	 estar	 de	 cara	 al	 público, hasta	ponerse	a	sus	espaldas.	Le	puso	una	mano	en	la	cintura,	y	con	la	otra	sopesó	uno	de	sus	pechos, allí,	delante	de	todo	el	mundo-.	Os	aseguro	que	sus	pezones,	tan	oscuros,	son	una	verdadera	delicia.	Se fruncen	 hasta	 convertirse	 en	 guijarros	 cuando	 los	 estimulas	 adecuadamente.	 Y	 sus	 gritos	 de	 placer cuando	 culmina,	 son	 melodía	 para	 los	 oídos	 de	 cualquier	 hombre.	 –Se	 quedó	 callado	 un	 rato, ensimismado,	 acariciando	 el	 pezón	 y	 viendo	 cómo	 este	 se	 iba	 arrugando-.	 ¿Lo	 veis?	 Una	 verdadera joya...	–se	burló.

Movió	la	otra	mano	hasta	su	pubis,	sintiendo	cómo	ella	temblaba,	y	rezando	para	que	fuera	de	ira, rabia	 y	 odio,	 y	 no	 de	 placer.	 Metió	 la	 mano	 entre	 sus	 piernas	 y	 se	 sorprendió:	 la	 muy	 puta	 estaba mojada,	y	aquello	hizo	que	su	polla	pegara	un	tirón	contra	sus	pantalones.	Estaba	seguro	que	si	pudiera hablar,	lo	estaría	maldiciendo	y	gritándole	que	la	tomara	allí	mismo.	Pero	no	iba	a	tocarla	nunca	más.

-Soy	un	anfitrión	generoso	–dijo	sin	dejar	de	estimularla.	Georgina	emitía	pequeños	jadeos	de	placer que	estaban	descomponiéndolo,	y	tenía	que	acabar	con	aquello	ahora	mismo-,	por	eso	voy	a	ofrecer	la oportunidad	a	uno	de	vosotros,	de	follarse	a	mi	esposa.	Ahora.

Georgina	 se	 envaró.	 Su	 cuerpo	 se	 convirtió	 en	 una	 masa	 rígida	 como	 el	 hierro	 y	 abrió	 los	 ojos desmesuradamente.	No	podía	creerlo.	Hasta	aquel	momento	había	pensado	que	todo	sería	un	farol.	Que darían	 el	 espectáculo	 para	 humillarla	 y	 castigarla	 por	 su	 insensatez,	 pero	 que	 después	 Malcolm	 se	 la llevaría	de	allí	y	la	volvería	a	follar	como	solía	hacer.	Pero	por	lo	visto	estaba	equivocada.

Malcolm	se	apartó	de	ella	dejándola	sola	en	el	escenario,	y	se	puso	a	un	lado.	Los	murmullos	habían crecido	y	levantó	las	manos	para	acallarlos.

-Todos	 vais	 a	 tener	 la	 oportunidad,	 queridos	 amigos.	 La	 mayoría	 de	 vosotros	 ya	 sabéis	 cómo funcionan	las	subastas,	así	que,	Joe,	por	favor...

Joe	subió	al	escenario	para	hacer	de	árbitro	en	la	puja	mientras	Malcolm	bajaba	y	se	apartaba	a	un lado,	 cerca	 de	 las	 sombras,	 para	 poder	 mirarla	 con	 tranquilidad.	 Georgina	 había	 alzado	 el	 rostro,	 que hasta	 aquel	 momento	 había	 mantenido	 cabizbajo,	 y	 lo	 fulminó	 con	 la	 mirada.	 Lo	 siguió	 mirando	 sin apartar	los	ojos	de	él	mientras	los	hombres	allí	presentes	entraban	en	una	frenética	lucha	de	cifras	para conseguir	 meter	 sus	 pollas	 dentro	 de	 ella.	 Malcolm	 no	 parecía	 arrepentido	 por	 todo	 aquello,	 ni	 daba muestras	que	su	conciencia	le	estuviera	dando	ninguna	clase	de	remordimiento.	La	miraba	con	frialdad y	una	ligera	sonrisa	torcida	en	los	labios,	disfrutando	con	el	espectáculo.

Aquello	la	rompió,	definitivamente.

Había	estado	equivocada	desde	el	primer	momento.	El	hombre	que	ella	creía	que	había	dentro	de	su esposo,	no	existía	en	realidad.	Todas	las	muestras	de	humanidad	que	había	querido	ver	en	él,	en	realidad habían	 sido	 espejismos	 que	 la	 habían	 abocado	 a	 una	 situación	 humillante	 como	 ninguna	 otra.	 Si	 le permitía	seguir	con	aquello,	sería	pasada	de	mano	en	mano	como	una	puta.	¿Qué	le	iba	a	impedir	a	él volver	a	subastarla	otro	día?	Nada.	Si	aceptaba	lo	que	él	pretendía,	obedecer	sumisamente	y	abrirse	de piernas	 para	 el	 ganador	 de	 aquel	 estúpido	 juego,	 no	 tenía	 ninguna	 garantía	 que	 no	 volviera	 a	 hacerlo, sobre	todo	teniendo	en	cuenta	las	cifras	que	se	estaban	alcanzando.

Cinco	mil	libras.	Cinco	mil	quinientas.	Siete	mil	doscientas.	Las	cifras	la	estaban	mareando.

-¡BASTA!	–gritó,	dando	un	paso	hacia	adelante.	El	silencio	se	hizo	en	la	habitación-.	Tú	ganas.	Me rindo.

-¿Yo	gano,	querida	putita?	–Malcolm	dio	unos	pasos	hacia	adelante,	saliendo	de	las	sombras-.	No	sé a	qué	te	refieres.

-Te	dejo.	Abandono.	Eso	es	lo	que	quisiste	desde	el	primer	momento.

-Pero	 ahora	 que	 ya	 no	 tengo	 los	 pagarés	 de	 tu	 hermano,	 ya	 no	 tiene	 ninguna	 gracia,	 mi	 querida esclava.	Querer	tu	rendición	ya	no	tiene	ninguna	razón	justificable.

Aquello	la	golpeó	con	fuerza	y	dio	dos	pasos	atrás,	trastabillando	como	si	estuviera	borracha.	¿No iba	a	parar	aquello?

La	 sala	 se	 había	 quedado	 en	 silencio	 esperando	 con	 expectación	 el	 desarrollo	 de	 aquél	 drama	 que estaba	resultando	deliciosamente	divertido	para	todos	los	presentes,	hombres	vacíos	y	sin	sentimientos que	no	veían	a	un	ser	humano,	sino	a	una	mujer	desnuda,	un	trozo	de	carne	para	su	placer.	Pero	antes que	nadie	pudiera	retomar	la	puja,	Georgina	habló	con	voz	clara	y	firme.

-Eres	 un	 cobarde	 –dijo	 en	 un	 siseo,	 con	 los	 puños	 apretados	 a	 los	 lados	 de	 su	 cuerpo,	 alzando	 la barbilla	con	dignidad	como	si	fuese	una	reina	y	la	gente	que	la	miraba,	sus	súbditos-.	Eso	es	lo	que	eres.

Te	cubres	con	un	disfraz	de	indiferencia,	y	miras	a	tu	alrededor	con	altanería	y	desprecio.	Pero	no	eres más	que	un	niño	demasiado	asustado	para	ver	de	verdad	lo	que	tienes	ante	tus	propias	narices.	Me	amas

–lo	acusó,	y	la	sonrisa	de	desprecio	murió	en	los	labios	de	Malcolm	cuando	ella	continuó-,	pero	eres	tan cobarde	 que	 no	 te	 atreves	 a	 admitirlo.	 Tienes	 miedo,	 porque	 amar	 a	 otra	 persona	 significa	 tener	 que confiar	en	que	ella	no	te	romperá	el	corazón,	que	no	te	abandonará.	Implica	exponerse	y	dejar	que	sea otra	persona	la	que	cuide	de	él.	Amar	es	depender	de	la	presencia	de	otro,	de	sus	caricias,	sus	mimos.

Comporta	implicarse	en	la	felicidad	de	otra	persona,	y	que	tu	propia	felicidad	dependa	de	ello.

»Pero	 es	 más	 fácil	 negarlo	 todo,	 ¿verdad?	 Esconderse	 detrás	 de	 esa	 fría	 máscara	 de	 indiferencia como	si	nada	te	alterara.	Pero	conmigo	no	lo	has	conseguido.	Por	eso	estás	tan	furioso,	por	eso	estoy	yo aquí,	ahora.	Lo	único	que	quieres	es	que	yo	me	rinda,	que	te	abandone,	que	no	siga	teniendo	esperanza en	lo	que	he	visto	en	tus	ojos	una	y	otra	vez:	que	me	amas,	a	pesar	de	gritar	que	me	odias.

»Has	ganado.	Te	lo	repito.	No	quiero	seguir	luchando	por	ti.	Quizá	tenías	razón	desde	el	comienzo: no	vale	la	pena.	–Dejó	que	el	silencio	ocupara	todo	el	salón	durante	unos	instantes.	No	se	oía	nada	más que	las	respiraciones	de	los	presentes	y	algún	ligero	tintineo	de	las	copas-.	No	vale	la	pena	luchar	por alguien	que	no	quiere	dejarse	ayudar.	¿Prefieres	pensar	que	no	eres	digno	de	ser	amado?	Muy	bien:	tú ganas.	Me	voy.	Aceptaré	la	ayuda	que	mi	padre	me	ha	ofrecido,	a	no	ser	que	tú	prefieras	otra	opción.

Pero	no	te	preocupes,	ni	te	sientas	responsable:	no	necesito	tu	dinero	para	sobrevivir.	Me	iré	a	cualquier lugar,	bien	lejos,	donde	ni	siquiera	sea	posible	encontrarnos	por	casualidad	en	la	calle,	y	no	volverás	a saber	de	mí.

Bajó	 del	 escenario	 sin	 que	 nadie	 la	 detuviera.	 Caminó	 entre	 los	 presentes	 con	 dignidad,	 mientras estos	 iban	 abriendo	 un	 camino	 para	 dejarle	 paso,	 mirándola	 con	 admiración.	 Nunca	 nadie	 se	 había atrevido	a	hablarle	así	a	Malcolm	Howart	y	había	vivido	para	contarlo.



La	despedida

No	 lloró.	 Había	 derramado	 ya	 tantas	 lágrimas,	 que	 pareció	 que	 sus	 ojos	 ya	 se	 habían	 secado	 para siempre.	 Entró	 en	 su	 dormitorio	 y	 miró	 a	 alrededor.	 El	 vestido	 que	 había	 llevado	 puesto	 antes	 estaba hecho	 jirones,	 pero	 tendría	 que	 bastar	 para	 poder	 llegar	 hasta	 casa	 de	 su	 padre.	 Se	 envolvería	 en	 una manta,	o	una	cortina,	cualquier	cosa	le	iría	bien	para	cubrir	las	partes	rotas.	No	le	importaba	nada	más que	salir	de	allí	cuánto	antes.

Se	 quitó	 el	 collar	 que	 Malcolm	 le	 había	 regalado,	 aquel	 en	 el	 que	 estaba	 gravado	 la	 palabra

«esclava».	 Lo	 acarició	 brevemente	 antes	 de	 dejar	 ir	 un	 suspiro	 y	 dejarlo	 sobre	 el	 tocador.	 No	 iba	 a llevárselo.

Empezaba	a	ponerse	el	vestido	roto	cuando	Joe	entró	seguido	por	dos	lacayos	que	llevaban	un	baúl.

Georgina	lo	miró,	estupefacta.	Era	el	baúl	que	había	traído	con	su	ropa	desde	su	casa	cuando	se	mudó allí,	aquel	que	Malcolm	le	había	dicho	que	habían	quemado.

Joe	adivinó	qué	estaba	pensando,	porque	dijo	con	pena:

-El	 señor	 Howart	 mandó	 guardarlo	 en	 el	 desván,	 señora.	 Vendré	 a	 buscarlo	 en	 cuanto	 se	 haya vestido.	El	resto	lo	estamos	bajando.	Hay	un	coche	esperándola.

Cuando	 Joe	 y	 los	 lacayos	 se	 fueron,	 Georgina	 lo	 abrió	 y	 sacó	 el	 primer	 vestido	 que	 encontró.	 Le dieron	 igual	 las	 enaguas,	 la	 crinolina,	 el	 corsé...	 se	 había	 acostumbrado	 a	 ir	 desnuda	 y	 tanta	 ropa	 la molestaba.	Se	vistió	en	silencio,	esperando	que	Malcolm	tuviera	el	valor	de	ir	a	buscarla,	de	pedirle	que se	 quedara,	 de	 decirle	 lo	 que	 sentía.	 Pero	 al	 mismo	 tiempo	 sabía	 que	 era	 una	 esperanza	 vana.	 No	 lo haría.	Jamás	se	rebajaría	a	demostrar	una	debilidad,	y	eso	era	ella	para	él.

Cuando	 Joe	 volvió	 al	 cabo	 de	 media	 hora,	 ella	 tuvo	 que	 pedirle	 que	 la	 ayudara	 a	 abrocharse	 el vestido	porque	no	llegaba	a	la	parte	trasera.	El	hombre	lo	hizo	en	silencio	y	con	corrección.

Bajó	las	escaleras	con	decisión,	como	si	tuviera	prisa	por	salir	de	allí,	y	así	era.	Quería	dejar	todo aquello	atrás	y	empezar	a	olvidar.	Sabía	que	su	corazón	tardaría	en	sanar,	que	nunca	volvería	a	ser	la misma,	pero	ansiaba	tener	algo	de	paz.

Cuando	 subió	 al	 coche,	 Joe	 se	 quedó	 un	 momento	 mirándola,	 agarrado	 a	 la	 puerta	 mientras	 los lacayos	estaban	terminando	de	colocar	el	equipaje.

-El	señor	Howart	me	ha	dado	órdenes,	señora.	No	va	a	depender	de	su	padre.	La	acompañaré	hasta Dorset,	donde	el	señor	tiene	una	casa	solariega	cerca	de	Weymouth.	La	presentaré	a	la	servidumbre,	la ayudaré	a	establecerse	allí	y	después	me	iré.	–Georgina	lo	escuchaba	sin	decir	nada.	Miraba	al	frente, hacia	la	pared	de	madera	del	carruaje-.	El	señor	ordenará	a	su	administrador	que	le	haga	llegar	cada	mes el	suficiente	dinero	para	que	viva	con	todos	los	lujos	que	quiera,	pero	que	las	facturas	de	todo	lo	que atañan	 a	 la	 casa	 debe	 usted	 enviarlas	 a	 Londres	 y	 que	 él	 se	 encargará	 de	 pagarlo	 todo.	 –Esperó	 en silencio	durante	unos	segundos-.	¿Me	ha	entendido,	señora	Howart?

-Lo	he	entendido,	Joe.	Quiero	irme	ya.

-Sí,	señora.

Cuando	 Joe	 cerró	 la	 puerta,	 Georgina	 corrió	 las	 cortinillas	 de	 ambas	 ventanas	 y	 se	 quedó completamente	 a	 oscuras.	 Se	 estiró	 sobre	 el	 asiento	 y	 se	 hizo	 un	 ovillo,	 agarrándose	 las	 rodillas, doblándolas	 hasta	 que	 le	 tocaron	 los	 pechos.	 Cuando	 el	 carruaje	 se	 puso	 en	 marcha	 media	 hora	 más tarde,	suspiró,	cerró	los	ojos,	y	se	durmió.

 

Después	que	Georgina	abandonara	el	salón	después	de	su	estallido	de	furia,	poniéndolo	en	evidencia delante	de	todos	sus	clientes,	Malcolm	salió	hecho	una	furia	de	allí.	Se	encerró	en	su	despacho	y	arrasó con	 todo	 mientras	 rugía,	 rompiendo	 cualquier	 cosa	 que	 se	 puso	 en	 su	 camino.	 Estrelló	 los	 sillones contra	el	fuego	que	ardía	en	el	hogar,	arrancó	las	cortinas,	destrozó	toda	la	cristalería	del	mueble	bar; intentó	volcar	la	mesa	y,	cuando	no	pudo	porque	pesaba	demasiado,	incluso	para	él,	se	dejó	caer	en	el único	sillón	que	había	quedado	entero,	dejó	caer	los	hombros	y	enterró	el	rostro	en	las	manos.

-Señor.	 –Joe	 había	 entrado	 cuando	 la	 falta	 de	 ruido	 le	 indicó	 que	 Malcolm	 había	 terminado	 de exteriorizar	su	rabia-.	¿Qué	piensa	hacer?

-Permitirle	 que	 se	 vaya,	 por	 supuesto	 –contestó	 en	 un	 susurro.	 Levantó	 la	 cabeza	 y	 se	 dejó	 caer hacia	atrás,	apoyándose	en	el	respaldo.

-¿Está	seguro?	Aún	podría	arreglarlo,	si	quisiera...	–intentó	convencerlo.

-No.	–Su	voz	sonó	cansada,	agotada-.	No	pienso	hacer	eso.

-Entonces	no	debería	consentir	que	volviera	con	su	padre.	Si	me	permite...	le	sugeriría	la	finca	de Dorset.

-Ocúpate	 de	 todo,	 Joe.	 Cualquier	 cosa	 que	 decidas,	 estará	 bien	 para	 mí.	 –Joe	 asintió	 y	 empezó	 a retirarse,	pero	la	voz	de	Malcolm	lo	detuvo-.	Dile	a	uno	de	los	camareros	que	me	traiga	la	mejor	botella de	whisky	de	la	bodega	–le	ordenó-.	Y	no	vuelvas	a	molestarme.

-¿No	piensa	despedirse?

Malcolm	 no	 respondió.	 Había	 inclinado	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 cerrado	 los	 ojos.	 se	 aferraba desesperadamente	 a	 los	 brazos	 del	 sillón,	 con	 tanta	 fuerza	 que	 se	 le	 estaban	 poniendo	 los	 nudillos blancos.

Joe	abandonó	el	despacho	dejándolo	solo.	En	todos	los	años	que	llevaba	junto	a	Malcolm,	jamás	le había	 visto	 así,	 y	 le	 dolía	 en	 el	 alma	 que	 fuera	 tan	 testarudo	 y	 se	 negara	 a	 aceptar	 que	 estaba	 total	 y profundamente	 enamorado	 de	 Georgina.	 Era	 una	 lástima,	 porque	 estaba	 seguro	 que,	 si	 le	 diera	 la oportunidad,	aquella	mujer	sería	capaz	de	hacerlo	feliz.

 

Georgina	llegó	a	Dorset	al	cabo	de	cuatro	días.	Blackbay	Manor	era	una	finca	enorme	rodeada	de cuidados	 jardines,	 con	 un	 lago	 artificial	 que	 tenía	 un	 islote	 en	 el	 centro.	 En	 un	 pequeño	 embarcadero había	unos	botes	de	remos	para	llegar	hasta	ella.	Lindando	con	los	jardines	había	un	bosque	frondoso por	el	que	discurría	un	arroyo.

La	 servidumbre	 se	 mostró	 feliz	 al	 recibirla.	 Eran	 pocos,	 ya	 que	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 casa	 estaba cerrada	y	no	era	necesaria	mucha	gente	para	mantenerla	en	condiciones,	pero	en	los	siguientes	días	Joe se	encargó	de	contratar	a	más	personal	siguiendo	las	recomendaciones	de	Magnus,	el	mayordomo.	Se abrieron	habitaciones,	se	airearon	las	alas	cerradas,	y	la	casa	cobró	vida	repentinamente.

Georgina	decidió	que,	con	el	tiempo,	podría	llegar	a	ser	feliz	allí.

Tres	 semanas	 después	 de	 su	 llegada,	 cuando	 Joe	 ya	 había	 regresado	 a	 Londres,	 Georgina	 sintió nauseas	al	levantarse.	No	le	dio	importancia,	simplemente	pensó	que	le	había	sentado	mal	la	cena	del día	anterior,	y	no	se	preocupó.	Pero	al	día	siguiente	le	volvió	a	pasar	lo	mismo;	y	al	otro.

El	 mayordomo	 mandó	 llamar	 al	 médico	 del	 pueblo	 más	 cercano,	 y	 el	 dictamen	 de	 este	 fue determinante:	 Georgina	 estaba	 embarazada,	 y	 ella	 se	 encontró	 ante	 una	 encrucijada	 con	 una	 decisión muy	difícil	de	tomar.

¿Debía	avisar	a	Malcolm?	Su	conciencia	le	decía	que	sí,	pero	el	temor	a	lo	que	él	pudiera	hacer	se	lo impedía.	 ¿Y	 si	 intentaba	 quitárselo?	 Sabía	 perfectamente	 que	 las	 leyes	 le	 apoyarían	 a	 él	 si	 decidía hacerlo;	pero	por	otro	lado,	era	una	crueldad	mantenerlo	en	la	ignorancia.	Además,	¿quién	le	aseguraba a	ella	que	alguno	de	los	criados,	o	todos,	no	lo	mantenían	informado	de	lo	que	allí	pasaba?

Pensó	en	desaparecer,	huir	de	allí.	Podía	acudir	a	su	padre,	pero	las	palabras	que	le	dirigió	el	día	que fue	 a	 por	 ella	 se	 lo	 impedían.	 «Ya	 lidiaremos	 con	 el	 problema	 si	 se	 da	 el	 caso».	 Aquella	 frase	 no auguraba	nada	bueno,	y	sospechó	que	su	padre	sería	capaz	de	quitarle	a	su	hijo,	lo	que	ella	más	temía.

«Malcolm	no	te	lo	quitará	–le	decía	su	vocecita	interior,	la	que	se	había	mantenido	callada	durante todo	aquel	tiempo-.	Incluso	puede	que	sea	lo	que	necesita	para	aceptar	sus	sentimientos».

Era	 un	 riesgo,	 pero	 debía	 correrlo.	 Rezó	 a	 Dios	 para	 no	 equivocarse,	 y	 escribió	 una	 carta	 a	 su esposo.



La	carta

Malcolm	 estaba	 borracho.	 Desde	 el	 día	 en	 que	 Georgina	 decidió	 marcharse,	 cada	 mañana	 se despertaba	con	una	tremenda	resaca,	a	veces	en	su	dormitorio,	a	veces	en	su	despacho,	y	otras	veces	en lugares	sin	recordar	cómo	había	llegado.

Cuando	eso	ocurría,	se	iba	de	donde	fuera	como	una	exhalación,	con	la	terrible	necesidad	de	volver a	su	casa	porque	pensaba	que	todo	había	sido	una	pesadilla	y	que	Georgina	aún	estaba	allí,	esperándolo.

Pero	 no	 era	 así,	 nunca	 era	 así.	 Entonces	 se	 aferraba	 a	 sus	 almohadas,	 o	 se	 tiraba	 sobre	 su	 cama	 para poder	inhalar	el	aroma	que	había	dejado	en	ellas.

El	primer	día	que	una	doncella	intentó	cambiar	la	ropa	de	la	cama,	la	echó	a	empujones	y	ordenó con	fiereza	que	la	persona	que	se	atreviera	a	volver	a	entrar	en	aquella	habitación,	sería	despellejada	a latigazos.

Joe	 lo	 observaba	 con	 conmiseración.	 Sabía	 cuál	 era	 el	 mal	 que	 estaba	 consumiendo	 a	 su	 amo	 y conocía	 perfectamente	 el	 remedio,	 pero	 cada	 vez	 que	 intentaba	 entablar	 una	 conversación	 al	 respecto con	él,	Malcolm	lo	cortaba	con	cajas	destempladas	y	se	negaba	a	escucharle.

«No	es	por	su	culpa	–se	decía,	tozudo	como	una	mula-.	No	la	amo».

Pero	mentirse	a	sí	mismo	no	aliviaba	su	dolor.

El	día	que	la	carta	llegó,	estaba	mirando	pensativo	la	botella	de	whisky.	Eran	las	dos	de	la	tarde,	y no	hacía	mucho	que	se	había	levantado.	No	había	comido,	como	tantos	otros	días,	y	estaba	a	punto	de abrirla	y	empezar	a	beber	cuando	Joe	entró	con	la	misiva.

No	quiso	leerla.	¿Qué	podía	querer	de	él	Georgina?	Pero	Joe	lo	obligó.	Por	primera	vez	se	enfrentó	a su	amo	con	fiereza	y	lo	amenazó	con	sacarle	la	estupidez	de	encima	a	golpes	si	no	leía	aquella	carta.

Malcolm	no	le	tenía	miedo.	En	un	estado	normal,	Joe	no	tenía	ninguna	oportunidad	contra	él;	pero las	 semanas	 que	 habían	 pasado	 había	 perdido	 mucho	 peso,	 estaba	 hecho	 una	 mierda	 a	 causa	 de	 las borracheras	y	la	mala	alimentación,	e	incluso	creía	que	estaba	a	punto	de	enfermar.	Pero	no	quiso	ceder, y	el	puño	de	su	criado	y	amigo	lo	alcanzó	en	pleno	pómulo,	partiéndole	la	mejilla	e	hinchándole	el	ojo.

Él	cayó	al	suelo,	desmadejado.	Las	fuerzas	lo	habían	abandonado.

Joe	lo	levantó,	lo	sentó,	y	lo	obligó	a	leer.

 

«Estoy	esperando	un	hijo».

 

Eso	era	todo.

Malcolm	arrugó	la	carta	y	la	lanzó	al	fuego.	Se	llevó	las	manos	a	las	sienes	y	empezó	a	frotarse	el cráneo,	mesándose	el	pelo.	¿Qué	podía	hacer?

Joe	cogió	el	papel	antes	que	se	quemara	y	lo	leyó.	Miró	a	su	amo	con	pena,	sacudió	la	cabeza	y	salió de	 allí	 sin	 decir	 una	 palabra.	 Ordenó	 a	 unos	 criados	 que	 	 hicieran	 el	 equipaje	 del	 señor,	 a	 otros	 que prepararan	el	baño,	y	cogió	a	Malcolm	y	lo	llevó	a	rastras	hasta	allí	a	pesar	de	sus	protestas.

-¡Puedo	bañarme	solo!	–rugió	cuando	Joe	había	empezado	a	desnudarle-.	¿A	qué	viene	esto?

-Viene	a	que	va	a	ir	a	Dorset	y	va	a	hacer	las	paces	con	su	esposa,	a	eso	viene,	señor.

-¡Y	una	mierda!	¡Yo	no	voy	a	ninguna	parte!

-¡Ya	lo	creo	que	va	a	ir!	Aunque	tenga	que	llevarlo	a	rastras,	atado	y	amordazado,	después	de	darle la	paliza	de	su	vida,	señor.	¡Va	a	tener	un	hijo!

-¿¡Y	qué?!

No	vio	venir	el	primer	puñetazo.	Ni	el	segundo.	Ni	el	tercero.	Cuando	empezó	a	sangrar	por	la	nariz, tirado	en	el	suelo,	Joe	paró.

-Como	vuelva	a	decir	otra	barbaridad	como	esa,	señor,	con	todos	mis	respetos,	seguiré	golpeándolo hasta	 que	 entre	 en	 razón.  ¿Y	 qué? 	 ¿Se	 atreve	 a	 decir	 algo	 así?	 ¿Es	 que	 ya	 no	 recuerda	 qué	 significa crecer	solo?	¿Sin	nadie	que	te	proteja?	Porque	yo	sí	lo	recuerdo,	señor.	Hubiera	dado	mi	brazo	derecho por	tener	un	padre.	¿Y	usted	va	a	dejar	a	su	hijo	solo?

-No	estará	solo	–murmuró,	cabezota-.	Su	madre	se	ocupará	de	él.

-Un	niño	también	necesita	a	su	padre.	Una	esposa	necesita	a	su	esposo.	Y	usted,	señor,	necesita	a	la señora	Georgina.	Déjese	de	gilipolleces	de	una	puta	vez.	Estoy	harto	de	aguantarle	y	verle	deambular como	 alma	 en	 pena.	 ¿No	 quiere	 aceptar	 que	 la	 ama?	 Muy	 bien.	 ¿No	 quiere	 reconocer	 que	 la	 necesita como	el	aire	que	respira?	Es	su	problema.	Pero	no	se	atreva	a	negarle	a	ese	niño	el	padre	que	merece,

¡maldita	sea!	por	que	no	voy	a	consentirlo.

Malcolm	se	quedó	en	el	suelo,	sentado.	Apoyó	la	espalda	contra	la	pared	y	alzó	la	mano	para	apoyar el	brazo	en	el	borde	de	la	bañera.	Cerró	los	ojos	e	intentó	respirar	profundamente.	Tenía	la	nariz	rota,	y le	dolió,	pero	no	tanto	como	le	dolía	el	corazón	cada	vez	que	pensaba	en	ella,	y	eso	ocurría	cada	minuto de	cada	hora	de	cada	día.

Se	pasó	la	mano	por	el	mentón	y	se	sorprendió	de	notarlo	poblado	de	pelo.	llevaba	días	sin	siquiera afeitarse.	Se	miró	las	manos,	temblorosas	y	casi	estuvo	a	punto	de	echarse	a	llorar.

La	amaba.	¡Por	supuesto	que	la	amaba!	Y	estaba	aterrado	por	ello.	Georgina	había	tenido	razón,	era un	 cobarde.	 Lo	 supo	 en	 el	 mismo	 instante	 en	 que	 ella	 lo	 dijo,	 y	 por	 eso	 la	 dejó	 marchar.	 Ella	 estaría mejor	sin	él.	Era	un	hombre	con	un	corazón	oscuro	y	frío	que	la	haría	desgraciada	porque	era	incapaz	de hacerla	feliz	dándole	lo	que	ella	necesitaba.	No	sabía	qué	era	la	ternura,	el	cariño,	el	respeto.	¿Cómo	iba a	mirarla	cada	día	sin	ser	capaz	de	decirle	«te	amo»?	En	todas	las	semanas	que	habían	pasado	juntos, solo	 la	 había	 besado	 una	 vez:	 la	 misma	 noche	 en	 que	 ella	 lo	 abandonó.	 Los	 besos	 eran	 una	 forma	 de mostrar	cariño,	y	él	nunca	lo	hacía.	Y	sin	embargo,	la	había	besado.

-Ella	no	querrá	saber	nada	de	mí.	Me	lo	dejó	bien	claro	cuando	se	marchó.

-Usted	 la	 obligó,	 señor	 –contestó	 Joe	 con	 acritud-.	 Después	 de	 todo	 lo	 que	 la	 forzó	 a	 hacer,	 ¿qué esperaba?	Pero	no	pierde	nada	por	intentarlo,	¿no?	Si	no	lo	consigue,	solo	será	su	orgullo	el	que	sufrirá.

Y	estoy	seguro	que	si	se	esfuerza	un	poco,	la	recuperará.	Ella	lo	ama,	señor.	Uno	no	se	olvida	de	lo	que siente	con	tanta	facilidad.

Malcolm	 no	 dijo	 nada,	 pero	 asintió	 con	 la	 cabeza.	 Quizá	 aún	 tuviera	 una	 oportunidad.	 Todo	 el mundo	 sabía	 que	 las	 mujeres,	 cuando	 estaban	 embarazadas,	 eran	 mucho	 más	 sensibles.	 Pero	 no	 iba	 a suplicar.	Se	le	removían	las	entrañas	solo	de	pensarlo.	Su	orgullo	era	demasiado	grande.

 



Reencuentro	en	Dorset

Georgina	estaba	disfrutando	del	sol	en	los	jardines,	sentada	en	un	banco	entre	rosales,	cuando	oyó	el ruido	 del	 carruaje	 acercándose	 por	 el	 camino	 privado	 que	 llevaba	 hasta	 la	 puerta	 principal	 de	 la mansión.	Su	corazón	se	alteró	y	empezaron	a	revolotear	las	mariposas	de	la	expectación	cuando	pensó que	quizá	era	Malcolm	que	acudía	a	ella	después	de	haber	recibido	su	nota.

Su	carta	había	sido	lacónica,	lo	sabía,	pero	por	muchas	vueltas	que	le	dio	en	su	momento,	no	había sido	capaz	de	expresar	todas	las	ideas	que	se	arremolinaban	en	su	mente.	Además,	había	pensado	que Malcolm	no	haría	caso	de	una	misiva	larga	y	tediosa;	él	siempre	prefería	ir	al	grano,	así	que	se	decidió por	escribir	únicamente	lo	más	importante.

«Estoy	esperando	un	hijo».

¿Debería	haber	especificado	que	ese	hijo	era	suyo?	Para	Georgina	era	inconcebible	que	pensara	que podía	ser	de	cualquier	otro,	pero	tenía	la	certeza	que	aquella	era	una	baza	que	Malcolm	podría	utilizar para	 hacerle	 daño.	 Acusarla	 de	 estar	 embarazada	 de	 otro	 hombre	 sería	 algo	 que	 no	 dudaría	 en	 hacer sabiendo	que	le	dolería	en	lo	más	profundo.

Qué	estúpida	había	sido	confesando	que	lo	amaba,	pero	no	había	podido	evitarlo	en	aquel	momento.

Pensó	que	sería	la	puntilla	que	lo	decidiría	a	recapacitar	sobre	lo	que	él	mismo	sentía	hacia	ella,	pero	no había	servido	de	nada.	La	había	dejado	marchar	sin	siquiera	ir	a	despedirse.

Se	obligó	a	caminar	con	tranquilidad	hacia	la	mansión.	Si	era	Malcolm,	no	quería	que	la	viera	llegar corriendo,	deseosa	de	recibirle	entre	sus	brazos:	porque	eso	era	lo	que	deseaba	más	que	nada	en	la	vida.

Había	echado	de	menos	su	voz,	su	pasión	desbordada,	las	palabras	soeces	que	la	excitaban	hasta	más allá	de	lo		posible,	su	agresividad...	todas	sus	perversiones.

Se	llevó	la	mano	al	cuello,	esperando	encontrar	allí	la	gargantilla	que	había	dejado	sobre	el	tocador en	La	mansión	de	Afrodita.	Incluso	aquello	echaba	de	menos.

Se	sentía	perdida	sin	todas	las	cosas	que	le	indicaban	que	pertenecía	a	alguien.	Porque	a	pesar	que seguía	 siendo	 de	 Malcolm,	 él	 la	 había	 dejado	 ir	 como	 si	 no	 le	 importara	 lo	 más	 mínimo.	 Malditos hombres	y	su	estúpido	orgullo	y	sus	venganzas	absurdas.	Maldito	fuera	él	mil	veces,	porque	no	podía vivir	 con	 él	 y	 no	 sabía	 estar	 sin	 él.	 Lo	 soñaba	 cada	 noche,	 y	 se	 despertaba	 agitada,	 excitada	 e insatisfecha;	 excepto	 una	 noche	 en	 que	 llegó	 hasta	 el	 final,	 lo	 sintió	 llenándola,	 penetrándola	 con fiereza,	y	tuvo	un	orgasmo	antes	de	despertarse	vacía,	odiándose	a	sí	misma	por	estar	tan	necesitada	de un	hombre	que	la	despreciaba	y	que	no	la	quería.

 

Malcolm	 bajó	 de	 un	 salto	 sin	 esperar	 que	 el	 lacayo	 extendiera	 la	 escalerilla.	 No	 quería	 parecer ansioso	pero	no	pudo	evitarlo.	Una	vez	con	los	pies	en	el	suelo,	enderezó	los	hombros	y	miró	hacia	la enorme	puerta	principal,	sabiendo	que	en	cuanto	la	atravesara	empezaría	el	juego	más	importante	de	su vida.

¿Por	 qué	 había	 pensado	 que	 casarse	 con	 Georgina	 era	 buena	 idea?	 Porque	 la	 había	 subestimado.

Esperaba	una	mujer	que	se	acobardara	ante	sus	demandas,	que	le	suplicara	clemencia,	que	lo	temiera	y lo	despreciara.	Y	se	había	encontrado	una	mujer	que	era	puro	fuego	en	sus	manos,	que	le	respondía	con una	pasión	desmesurada	y	aceptaba	sus	demandas	sin	miedo,	disfrutándolas	al	máximo.	Incluso	cuando intentó	 subastarla	 y	 la	 acarició	 delante	 de	 todos	 aquellos	 malditos	 babosos,	 se	 había	 excitado	 hasta	 el punto	de	emitir	pequeños	gemidos	disimulados.	Aceptó	todo	cuánto	él	quiso	darle,	y	pidió	más.

Había	sido	un	auténtico	hijo	de	puta	con	ella.	Y	no	la	merecía.	Lo	tenía	tan	claro	como	clara	era	el agua	del	arroyo	que	atravesaba	el	bosque.

¿qué	hacía	aquí	esperando	arreglar	su	matrimonio?	Ella	estaría	mucho	mejor	lejos	de	él,	y	su	hijo también.	¿Qué	sabía	de	ser	padre?	¿O	marido?

La	vio	por	el	rabillo	del	ojo	justo	cuando	iba	a	poner	el	pie	en	el	primer	peldaño	de	la	escalinata	que llevaba	 hasta	 la	 puerta	 principal.	 Venía	 caminando	 despacio,	 mirándolo	 con	 la	 cabeza	 erguida	 y	 sin parpadear.	 Los	 ojos	 se	 le	 fueron	 hacia	 la	 barriga,	 esperando	 verla	 ya	 crecida,	 pero	 a	 duras	 penas	 la notaba.

Esperó	 con	 paciencia	 a	 que	 llegara	 hasta	 allí,	 con	 las	 manos	 cruzadas	 por	 detrás	 de	 la	 espalda,	 si quitarle	los	ojos	de	encima,	y	ella	se	tomó	su	tiempo.

Cuando	finalmente	llegó,	no	dijo	ni	una	palabra.	Lo	miró,	con	el	rostro	adusto	y	casi	beligerante,	se giró	y	empezó	a	subir	la	escalinata.	Cuando	llegó	arriba,	antes	de	cruzar	la	puerta	giró	la	cabeza	para mirarlo.	Él	se	había	quedado	abajo,	si	seguirla.

-¿Vas	a	venir?	–le	preguntó	con	voz	calmada.

Malcolm	no	salía	de	su	asombro.	No	quería	reconocerlo,	pero	estaba	asustado.	Había	esperado	que ella	lo	recibiera	de	dos	maneras:	que	se	echara	a	sus	brazos	llorando	de	alegría,	o	que	intentara	echarlo de	allí	con	cajas	destempladas.	Pero	nunca	con	aquella	ira	contenida	que	le	recordaba	a	sí	mismo.

La	siguió	y	entró	en	la	mansión.

Estaba	muy	diferente	a	la	última	vez	que	había	estado	allí.	Parecía	que	Georgina	había	ocupado	su tiempo	en	redecorar	la	mayor	parte	de	la	casa,	o	por	lo	menos,	lo	que	él	podía	ver.	Subió	las	escaleras hasta	el	primer	piso,	y	entró	en	la	que	era	la	salita	verde	y	que	ahora	era	de	un	color	rosa	pálido	que	le dolían	los	ojos.

-¿Qué	has	hecho	con	mi	casa?

-¿Tu	casa?	–Georgina	se	sentó	con	indolencia	en	el	sofá	y	cruzó	las	piernas.	Malcolm	quiso	sonreír pero	se	aguantó	las	ganas.	No	podría	hacer	algo	así	si	debajo	de	aquel	vestido	llevara	todas	las	capas	de ropa	que	dictaminaba	la	buena	sociedad-.	Creí	que	ahora	era	mía,	y	que	podía	hacer	lo	que	quisiera	con ella.	Claro	que	si	no	te	gusta,	siempre	puedo	volver	a	redecorarla.	Me	encanta	gastar	tu	dinero.

Aquella	 no	 era	 su	 Georgina.	 ¿O	 sí?	 Sí,	 lo	 era.	 Una	 mujer	 fuerte	 que	 jugaba	 con	 las	 cartas	 que	 el destino	le	había	entregado	sin	quejarse.

-Si	a	ti	te	gusta,	a	mí	me	parece	bien.

-Estupendo.	¿Qué	te	ha	traído	hasta	aquí,	querido	esposo?	Pensé	que	no	querías	volver	a	verme.

-Estás	embarazada.

-Sí.	Pero	esta	circunstancia	no	tiene	por	qué	cambiar	nuestra	relación.	Tú	querías	que	me	alejara	de tu	lado.	Ni	mi	hijo	ni	yo	te	necesitamos	para	nada.	–Le	dolió	decir	aquello	porque	no	era	cierto.	Ella	lo necesitaba	 más	 que	 al	 aire	 que	 respiraba,	 y	 había	 languidecido	 interiormente	 por	 él	 durante	 todo	 el tiempo	que	habían	estado	separados,	pero	no	iba	a	admitir	su	debilidad,	no	después	de	la	forma	en	que la	 había	 tratado	 al	 final-.	 Puedes	 seguir	 tranquilamente	 con	 tu	 vida	 en	 Londres,	 querido.	 Nosotros estaremos	muy	bien	aquí.	Lo	único	que	necesitamos	de	ti	es	que	pagues	la	factura.

El	dolor	en	los	ojos	de	Malcolm	fue	un	triunfo	para	Georgina,	y	estuvo	a	punto	de	saltar	del	sofá	a sus	 brazos	 para	 abrazarlo	 y	 asegurarle	 que	 no	 era	 verdad,	 que	 lo	 seguía	 amando	 y	 que	 lo	 recibiría	 de vuelta	a	sus	brazos	sin	dudarlo	ni	un	instante.	Pero	sabía	que	si	hacía	eso,	se	burlaría	de	ella	y	perdería la	oportunidad.

-Y	una	mierda.

-¿Qué	dices,	querido?	–replicó	con	frialdad.

Malcolm	 caminó	 con	 decisión	 hasta	 la	 puerta	 y	 la	 cerró	 con	 llave.	 No	 quería	 interrupciones	 de nadie.	Se	giró	y	apoyó	la	espalda	en	la	madera.

-No	 te	 vas	 a	 librar	 tan	 fácilmente	 de	 mí	 –afirmó	 con	 seguridad,	 y	 el	 alma	 de	 Georgina	 se	 rio	 de felicidad.

-Yo	nunca	he	querido	librarme	de	ti,	querido	–le	contestó	con	calma-.	Desde	el	mismo	instante	en que	nos	conocimos,	no	he	hecho	otra	cosa	que	obedecerte,	así	que	no	sé	por	qué	dices	algo	así.

-Me	abandonaste	–la	acusó,	y	aunque	intentó	evitarlo,	su	voz	transmitió	amargura.

-Era	lo	que	tú	querías.	No	sé	por	qué	te	sorprende	tanto	que	consiguieras	salirte	con	la	tuya.	Al	fin	y al	cabo,	siempre	lo	has	hecho,	¿no?

-No	sabes	nada	de	mí,	ni	de	mi	pasado.

-En	eso	tienes	razón,	pero	¿de	quién	es	la	culpa?

-Mía,	por	supuesto.

-Me	sorprende	que	lo	admitas.

-No	 hay	 nada	 que	 admitir.	 Nunca	 te	 conté	 nada	 de	 mi	 pasado	 porque	 jamás	 pensé	 que	 podría importarte.

Georgina	suspiró	ligeramente.

-Y	eso	demuestra	hasta	qué	punto	me	conoces	–dijo	con	sarcasmo.

-Pero	te	conozco,	Georgina.	Quizá	no	tanto	como	tú	quisieras,	pero	sé	tus	más	profundos	secretos	y anhelos	–susurró	con	su	seductora	voz	acercándose	a	ella,	acechándola	como	un	gato	acecha	un	ratón antes	de	disponerse	a	jugar	con	él.

-¿Cuáles	 son	 mis	 platos	 favoritos?	 –le	 preguntó	 sin	 dejarse	 intimidar,	 y	 él	 se	 quedó	 quieto, sorprendido	por	la	pregunta-.	¿Qué	tipo	de	libros	me	gusta	leer?	¿Prefiero	el	teatro	o	la	ópera?	¿Cómo me	gusta	el	té?	Si	tanto	me	conoces,	deberías	saber	las	respuestas.

-Sabes	perfectamente	que	no	es	así	–contestó	él,	molesto-.	Pero	sé	cómo	suena	tu	voz	cuando	estás excitada,	y	los	suaves	ruiditos	que	haces	cuando	te	penetro.	–¿Esperaba	que	Georgina	se	sonrojara?	No lo	 hizo.	 Se	 limitó	 a	 mirarlo	 con	 fijeza	 mientras	 él	 seguía	 acercándose	 pausadamente-.	 Conozco	 cada centímetro	de	tu	piel.	El	color	tostado	de	tus	pezones,	y	sé	el	sabor	que	tiene	tu	excitación.	He	tenido	mi boca	en	tu	coño	y	he	bebido	de	ti,	cariño,	mientras	tú	me	suplicabas	más	y	más.

Llegó	ante	ella	y	le	cogió	la	barbilla	par	obligarla	a	levantar	el	rostro.

-Has	tenido	mi	polla	dentro	de	esa	preciosa	boca,	Georgina.

«Georgina».	 La	 había	 llamado	 así	 desde	 que	 había	 llegado.	 No	 «esclava»,	 «puta»	 o	 «zorra»,	 sino

«Georgina».	¿Qué	significaba?

-Sí,	es	cierto.	Conoces	mi	lado	más	perverso.	¿Y	qué?	No	soy	tu	amante,	Malcolm,	sino	tu	esposa.

Pero	 nunca	 te	 interesé	 como	 tal,	 ¿verdad?	 Solo	 querías	 hacerme	 pagar	 la	 desfachatez	 de	 dejarte	 en ridículo	delante	de	un	grupo	de	mojigatas	estúpidas	que	no	valían	más	que	las	fortunas	de	sus	familias.

Pero	tu	orgullo	pudo	más	que	tu	sentido	común,	y	en	lugar	de	aceptar	mis	palabras	con	humor	y	dejarlas pasar,	preferiste	correr	a	esconderte	en	tu	madriguera	para	planear	una	venganza	que	restituyera	tu	amor propio	perdido.

Las	palabras	de	Georgina	lo	golpearon	físicamente	como	bofetadas	dadas	con	la	mano	abierta.	Se	lo merecía.	Se	había	comportado	como	un	niño	inseguro	del	que	se	habían	burlado,	devolviendo	los	golpes de	forma	desproporcionada.

Pero	la	verdad	era	mucho	más	compleja.

Se	 había	 enamorado	 de	 Georgina	 Homestadd	 a	 primera	 vista.	 La	 había	 deseado	 solo	 verla,	 y	 su desprecio	 lo	 había	 arrollado	 como	 un	 carruaje	 a	 la	 carrera	 con	 los	 caballos	 desbocados,	 dejándolo aturdido,	 vacío,	 humillado	 y	 con	 ganas	 de	 correr	 a	 esconderse	 en	 un	 lugar	 oscuro	 y	 ponerse	 a	 llorar como	cuando	era	un	crío	y	aún	estaba	encerrado	en	el	orfanato.

-Pero	te	gustó	todo	lo	que	te	hice	–susurró.	Jamás	iba	a	admitir	ante	ella	tamaña	vulnerabilidad.

-No	voy	a	ser	tan	estúpida	como	para	negarlo.	Pero	las	cosas	han	cambiado.	Voy	a	ser	madre,	y	mi hijo	a	pasado	a	ser	mi	principal	y	única	prioridad.

-Levántate.

Georgina	no	quiso	obedecer,	pero	su	cuerpo	respondió	sin	que	ella	opusiera	ninguna	resistencia.

Entonces	la	besó.

La	cogió	por	la	cintura	y	la	atrajo	hacia	sí,	apretándola	contra	él,	mientras	se	apoderaba	de	su	boca con	fiereza.	Georgina	intentó	no	responderle,	quiso	mantenerse	fría	y	distante,	no	dejar	que	él	supiera hasta	 qué	 punto	 la	 afectaba,	 pero	 fue	 incapaz.	 Malcolm,	 su	 amo,	 había	 vuelto	 a	 por	 ella	 y	 no	 le importaba	el	motivo	que	lo	había	traído	hasta	allí.

Le	devolvió	el	beso	aferrándose	a	sus	anchos	hombros,	deseando	sentir	su	piel	bajo	las	palmas	de sus	 manos,	 ansiando	 cualquier	 migaja	 que	 él	 quisiera	 darle.	 Se	 sentía	 patética	 por	 reaccionar	 así, sabiendo	 que	 él	 no	 la	 respetaría	 después	 de	 aquello	 y	 que	 pensaría	 que	 podía	 volver	 a	 atormentarla impunemente:	y	tenía	razón.	Lo	amaba,	con	todo	el	conjunto	de	defectos	que	tenía,	y	las	pocas	virtudes que	había	podido	vislumbrar,	pero	no	tenía	remedio.

-Has	 estado	 deseando	 que	 viniera	 a	 por	 ti	 –le	 susurró	 al	 oído	 mientras	 le	 acariciaba	 un	 pecho	 por encima	de	la	ropa-,	admítelo.

Ella	no	contestó	inmediatamente.	Quería	gritar,	salir	corriendo,	aferrarse	a	él	para	que	no	volviera	a dejarla	nunca	más.	Tenía	el	convencimiento	que	con	él	nunca	sería	feliz,	pero	no	podía	renunciar	a	la esperanza.

-Sí,	que	Dios	me	perdone,	sí...

-Mi	dulce	esclava...	-la	alabó	y	ella	sintió	que	un	estremecimiento	de	placer	le	recorría	el	cuerpo-.

Desnúdate.	Quiero	poseerte,	follarte	sin	parar,	hacerte	gritar	de	placer.

-No	 llego	 a	 los	 botones...	 amo	 –susurró	 Georgina,	 y	 Malcolm	 se	 estremeció	 ante	 la	 sensualidad implícita	en	su	tono.	Sonrió,	complacido,	y	empezó	a	desabotonar	el	vestido	palpando	con	los	dedos	un botón	tras	otro,	sin	dejar	de	mirarla	y	de	esparcirle	dulces	caricias	por	el	rostro	con	sus	labios.

Cuando	terminó,	deslizó	el	vestido	por	los	hombros	y	dejó	que	cayera	al	suelo.	La	miró	deleitándose con	lo	que	había	supuesto:	debajo	solo	llevaba	la	camisola:	ni	corsé,	ni	enaguas,	ni	pololos...	nada.

-Estás	preciosa...

Georgina	notó	tanta	ternura	en	su	voz,	que	se	ruborizó	de	placer.

-Siéntate,	y	no	te	muevas.

Ella	 obedeció	 y	 él	 desapareció	 detrás	 del	 sofá.	 No	 podía	 ver	 qué	 estaba	 haciendo,	 pero	 lo	 oyó manipular	 por	 el	 cortinaje	 seguido	 de	 un	 rasgón.	 ¿Había	 roto	 las	 cortinas?	 Rio	 tímidamente, mordiéndose	el	labio	para	que	él	no	la	oyera.	¿Qué	diablura	estaría	preparando?

Volvió	 al	 cabo	 de	 un	 momento,	 con	 dos	 tiras	 de	 tela	 que	 había	 sacado	 de	 las	 cortinas.	 Se	 agachó delante	de	ella	y	la	miró	a	los	ojos	sonriendo	traviesamente.	Le	cogió	la	muñeca	y	tiró	suavemente	de ella	 hasta	 que	 la	 posó	 sobre	 la	 rodilla,	 y	 allí	 la	 ató,	 enrollando	 la	 tela	 alrededor	 de	 la	 rodilla	 también.

Después	 hizo	 lo	 mismo	 con	 la	 otra.	 Ella	 lo	 miraba	 divertida,	 respirando	 cada	 vez	 más	 fatigosamente.

Tenerlo	allí	delante,	tocándola,	atándola,	preparándola	para	hacerle	el	amor,	era	el	cielo.

Cuando	la	tuvo	atada,	cada	muñeca	con	su	rodilla	correspondiente,	le	separó	las	piernas,	tiró	de	ella suavemente	hasta	que	tuvo	el	trasero	en	el	borde	del	asiento	y	la	empujó	para	que	cayera	hacia	atrás.	Al tener	 las	 manos	 atadas	 a	 las	 piernas,	 el	 propio	 impulso	 la	 obligó	 a	 levantar	 las	 piernas	 y	 quedó totalmente	expuesta.

Inclinó	 la	 cabeza	 y	 empezó	 a	 lamerla,	 de	 arriba	 abajo,	 abriendo	 su	 sexo	 con	 los	 dedos	 para	 poder penetrarla	con	la	lengua.	Georgina	gemía	y	su	cabeza	iba	de	un	lado	a	otro	sin	que	pudiera	detenerla.

-Estás	mojada,	zorra	–susurró	él,	y	sintió	cómo	la	humedad	invadía	su	sexo-.	Mi	putita	tiene	un	coño delicioso,	y	está	ávido	por	acoger	mi	polla,	¿verdad,	preciosa?

-Sí,	amo.

-Pues	aún	no	es	el	momento,	preciosa.

Volvió	a	lamerla;	chupó	el	clítoris	y	ella	gritó;	la	invadió	con	los	dedos,	metiéndolos	y	sacándolos una	y	otra	vez,	hasta	que	Georgina	estalló	y	gritó	su	placer.

Entonces	 se	 levantó,	 se	 desabrochó	 los	 pantalones	 y	 los	 dejó	 caer.	 La	 izó	 hasta	 que	 volvió	 a	 estar sentada	 al	 borde	 del	 sofá.	 Su	 boca	 estaba	 precisamente	 a	 la	 altura	 que	 deseaba:	 cerca	 de	 su	 polla enhiesta.

-Chúpala	 –le	 ordenó,	 y	 Georgina	 abrió	 la	 boca	 y	 lo	 engulló,	 lamiendo	 el	 glande,	 saboreando	 el líquido	preseminal.

Malcolm	la	agarró	por	el	pelo	y	empezó	a	empujar.	Al	principio	no	podía	penetrarla	totalmente,	pero poco	a	poco	la	obligó	a	acogerlo	en	su	deliciosa	boca,	y	entró	y	salió	de	ella,	notando	el	remolineo	de	la lengua	en	su	piel.

Georgina	 disfrutó	 de	 aquella	 polla	 dura	 como	 el	 hierro,	 y	 suave	 como	 la	 seda,	 que	 la	 poseía	 con fiereza	y	determinación.	Era	su	hombre	que	había	vuelto	a	casa.	Casi	tuvo	ganas	de	llorar	de	felicidad.

-Basta.

Sacó	 la	 polla	 de	 su	 boca.	 Respiraba	 con	 mucha	 agitación.	 Estaba	 a	 punto	 de	 correrse,	 y	 quería hacerlo	dentro	de	ella.

La	giró	hasta	tumbarla	sobre	el	sofá.	Ella	no	podía	impedir	nada	que	le	hiciera,	pero	de	momento	le apetecía	 tumbarse	 encima	 de	 ella	 y	 follarla	 mirándole	 el	 rostro	 y	 esa	 boca	 preciosa	 que	 acababa	 de follarse.

-Ábrete	bien.

Georgina	 obedeció	 como	 pudo.	 El	 respaldo	 del	 sofá	 le	 impedía	 mover	 una	 pierna,	 pero	 la	 otra	 la extendió	todo	lo	que	el	brazo	atado	le	permitió.	Malcolm	se	arrodilló	entre	sus	piernas	y	la	observó.

-Tienes	el	coño	más	bonito	que	he	visto	nunca	–la	halagó-.	Y	es	todo	mío,	para	mi	placer,	mi	deleite.

Nunca	más	otro	hombre	lo	disfrutará	–aseguró.

Georgina	sintió	que	lo	había	ganado	todo.	Nunca	más	iba	a	compartirla,	y	eso	la	llenó	de	gozo.	Era suya,	solo	suya,	y	de	nadie	más.

La	 penetró	 de	 golpe,	 y	 volvió	 a	 sentirse	 llena	 una	 vez	 más.	 Y	 entonces	 se	 dio	 cuenta	 del	 terrible vacío	que	la	había	poseído	durante	todos	aquellos	días	en	que	habían	estado	lejos	el	uno	del	otro.

La	 amaba,	 ahora	 estaba	 segura,	 aunque	 no	 hubiera	 pronunciado	 las	 palabras.	 Se	 lo	 dijo	 con	 cada envite,	con	cada	gemido,	con	cada	afirmación	que	era	suya	y	solo	suya,	y	su	corazón	se	ensanchó	y	tuvo ganas	de	llorar	de	felicidad.

Ahora	 por	 fin	 podría	 darle	 lo	 que	 él	 necesitaba:	 amor	 incondicional.	 Porque	 ahora	 sería	 capaz	 de aceptarlo	y	disfrutarlo.	Por	fin.

Malcolm	 empujó	 y	 empujó	 hasta	 que	 sintió	 que	 el	 orgasmo	 la	 arrasaba	 de	 nuevo.	 Gritó	 y	 él	 la acompañó	gritando	a	su	vez,	saliendo	de	su	interior,	derramándose	sobre	ella,	marcando	su	cuerpo	con su	semen,	mientras	seguía	estimulando	la	polla	con	su	mano.	Así	la	quería,	con	su	semilla	por	encima de	su	piel,	cubriéndola	totalmente.

Porque	era	suya.

Epílogo

 

Los	gritos	de	la	parturienta	había	llenado	la	casa	durante	todo	el	día.	El	ir	y	venir	apresurado	de	las doncellas	 lo	 había	 alterado,	 y	 el	 silencio	 del	 médico	 y	 la	 comadrona,	 que	 no	 habían	 salido	 del dormitorio	durante	todas	aquellas	horas,	lo	tenía	frenético.

Estaba	en	el	pasillo,	delante	de	la	puerta,	echo	un	basilisco	porque	no	le	habían	permitido	entrar.	A él,	que	había	sido	el	azote	de	Londres,	una	simple	mujercita	con	una	cofia	torcida,	lo	había	parado	con una	simple	palabra	y	le	había	impedido	estar	al	lado	de	su	esposa	mientras	daba	a	luz.

Finalmente,	 al	 anochecer,	 el	 médico	 salió.	 Iba	 en	 mangas	 de	 camisa	 y	 las	 llevaba	 arremangadas hasta	más	arriba	del	codo.	Estaba	sudoroso	y	cansado,	y	se	estaba	secando	las	manos	en	una	toalla.

-Señor	Howart,	tengo	el	placer	de	anunciarle	que	es	el	padre	de	un	hermoso	niño	–le	anunció,	y	a Malcolm	a	punto	estuvieron	de	fallarle	las	rodillas-.	Puede	entrar	a	ver	a	su	esposa	ahora,	si	quiere.

No	se	dignó	a	contestarle.	Entró	como	un	torbellino	en	la	habitación	buscando	desesperadamente	a Georgina	con	los	ojos.	Estaba	en	la	cama,	por	supuesto.	Pálida	y	ojerosa,	tenía	en	el	rostro	una	sonrisa beatífica	llena	de	paz	y	amor	dirigida	a	aquel	pequeño	trocito	de	sí	mismo	que	sostenía	entre	los	brazos.

Alzó	la	vista	cuando	lo	oyó	entrar,	y	ensanchó	la	sonrisa	hasta	que	le	iluminó	el	rostro	y	casi	eclipsó la	luz	de	las	velas.

Malcolm	 se	 acercó	 a	 la	 cama	 con	 miedo.	 Ver	 a	 su	 hijo	 por	 fin	 lo	 hizo	 ser	 consciente	 de	 la responsabilidad	 que	 se	 le	 venía	 encima.	 Un	 ser	 indefenso	 iba	 a	 depender	 de	 él	 para	 sobrevivir,	 debía protegerlo	y	amarlo,	darle	todo	lo	que	necesitara,	pero	no	solo	cosas	materiales.	Recordó	lo	que	él	más ansió	mientras	crecía:	que	alguien	le	dijera	que	lo	amaba.

Se	sentó	en	el	borde	de	la	cama	y	pasó	su	enorme	mano	por	encima	de	la	cabecita	de	su	hijo,	que gorgojeó,	 algo	 que	 lo	 hizo	 sonreír.	 Miró	 a	 su	 esposa,	 y	 sintió	 cómo	 las	 lágrimas	 estaban	 agolpándose detrás	de	sus	ojos.	¿Qué	pensaría	de	él	si	lo	veía	llorar?	¿Lo	creería	débil?	No,	no	su	Georgina.

-Gracias	–le	dijo	en	un	susurro	entrecortado	por	la	emoción-.	Gracias	por	nuestro	hijo.

-De	nada	–contestó	ella	algo	divertida-.	¿Quieres	tenerlo	en	brazos?

-¡No!	 –exclamó	 horrorizado-.	 Es	 demasiado	 pequeño	 –se	 excusó-,	 podría	 escurrirse	 y	 caerse	 al suelo.

Georgina	se	rio.	Estaba	agotada,	pero	le	divertía	ver	a	su	marido	tan	asustado.

-No	seas	tonto	–bromeó-.	Toma.

Le	 entregó	 a	 su	 pequeño	 hijo	 y	 él	 lo	 acurrucó,	 temeroso	 que	 se	 le	 cayera.	 Lo	 miró,	 admirado	 de haber	 sido	 capaz	 de	 crear	 algo	 tan	 hermoso	 e	 inocente.	 Él,	 un	 hombre	 al	 que	 habían	 acusado	 tantas veces	de	tener	un	corazón	negro,	de	no	sentir	nada,	ahora	se	moría	de	amor	por	un	pequeño	bebé...	y	por la	mujer	que	le	había	hecho	aquel	regalo.

-Te	amo	–le	dijo	sin	dejar	de	mirar	a	su	hijo,	pero	entonces	se	dio	cuenta	que	Georgina	no	sabría	que se	lo	decía	a	ella	si	no	la	miraba	a	los	ojos,	así	que	lo	repitió	alzando	la	mirada	y	fijándola	en	ella-.	Te amo,	Georgina.

Ella	sonrió	alzando	la	mano	para	acariciarle	el	rostro	con	ternura.

-Lo	sé,	mi	amor.	Lo	sé.

FIN
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